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RESUMO
O artigo analiza e interpreta a ação de novos grupos arma-
dos à margem da lei que estão relacionados con o fenóme-
no paramilitar, tendo como referente geográfico a região de 
Magdalena Medio, e, específicamente, o municipio de Bar-
rancabermeja. Argumenta-se que uma solução ao fenómeno 
paramilitar deve sustentar-se na teoria de gestão de conflitos 
proposta pelo investigador para a paz e especialista em res-
olução de conflictos, Peter Wallensteen.
Palavras-chave: gestão de conflitos, Magdalena Medio, o 
tráfico de drogas, paramilitarismo.
ABSTRACT
This article analyses and interprets the actions of  new armed 
groups outside the law that are related to the paramilitary 
phenomenon, this having as geographic referent the middle 
Magdalena and specifically the municipally of  Barrancaber-
meja. For this reason, it is argued in this article that a solution 
to the paramilitary phenomenon must be underpinned by the 
theory of  conflict management proposed by researcher and 
expert on peace and conflict resolution Peter Wallesteen.
Keywords: conflict management, drug trafficking, Middle 
Magdalena, paramilitarism.
El presente artículo analiza e interpreta el accionar de nuevos grupos ar-
mados al margen de la ley que están relacionados con el fenómeno para-
militar, esto teniendo como referente geográfico el Magdalena Medio y, 
específicamente, el municipio de Barrancabermeja. Se arguye entonces 
en el presente artículo que una solución al fenómeno paramilitar se debe 
sustentar bajo la teoría de gestión de conflictos propuesta por el investiga-
dor y experto en paz y solución de conflictos Peter Wallesteen.
Palabras clave: gestión de conflictos, Magdalena Medio,  
narcotráfico, paramilitarismo.
RESUMEN
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Introducción
El presente escrito tiene como propósito profundizar en 
una problemática de seguridad muy importante para la 
ciudad más industrializada e importante del Magdalena 
Medio, Barrancabermeja. Se trata del surgimiento de gru-
pos sucesores del paramilitarismo, los cuales se siguen 
alimentando de varias variables que le dieron forma al 
paramilitarismo desde hace muchos años.
Es importante tener en cuenta que el origen del pre-
sente artículo tiene como una de sus fuentes un escrito 
presentado para la asignatura “Análisis de conflictos y 
construcción de paz” del programa de Ciencia Política y 
Gobierno de la Universidad Jorge Tadeo Lozano.
El fenómeno paramilitar en Colombia, ubica sus inicios 
en la época de la Violencia. Aunque normalmente se dice 
que el inicio de esta época se da con el asesinato del líder 
liberal Jorge Eliecer Gaitán, es necesario tener en cuenta 
que la Violencia inició con la llegada de los conservadores 
al gobierno, lo cual llevó a una violencia bipartidista genera-
lizada en el país, también se puede anotar que en el auge de 
la violencia, los comunistas se ven golpeados y es el inicio 
de las autodefensas comunistas, las cuales tenían la función 
de oponer una resistencia a la violencia estatal y paraestatal.
Los gobiernos de los conservadores Mariano Ospina, 
Laureano Gómez y el breve gobierno de Roberto Urda-
neta se enmarcan en una violencia generalizada, la cual 
se caracteriza por una guerra abierta contra los liberales 
y los comunistas, lo anterior haciendo uso de las fuerzas 
legales del Estado, pero también de la creación de grupos 
como los “Pájaros” y la “policía Chulavita”, organizacio-
nes paramilitares. Así, “Los gobiernos conservadores de 
Mariano Ospina primero, y de Laureano Gómez después, 
instauran el estado de sitio, y desatan una guerra contra 
los liberales y los comunistas, contando la policía ‘Chula-
vita’” (Bello,1958, p. 58).
El uso de ejércitos paramilitares o privados por par-
te del Estado, terratenientes y empresarios, se extendió 
hasta el principio del frente nacional y marcaria una prác-
tica militar que, lejos de desaparecer, se recicló durante 
muchos años hasta el día de hoy. Uno de estos primeros 
“reciclajes” fue la creación de ejércitos paramilitares en 
Puerto Boyacá en la década de los 80, estructuras que 
fueron creadas en asocio con fuerzas armadas, terrate-
nientes y empresarios de lo lícito y lo ilícito.
los paramilitares, como grupo armado, estaban marca-
dos por su carácter de subordinación a otros actores del 
conflicto, eran estructuras de guerra construidas en para-
lelo a otras estructuras con intereses superiores a los su-
yos. Constituían el músculo de la violencia, intimidación y 
la protección de los intereses de terceros, como intereses 
de terceros, como terratenientes, élites regionales, políti-
cos profesionales, narcotraficantes, sectores de extrema 
derecha en el establecimiento, las fuerzas armadas, etc. 
(Duncan, 2015, p. 275). 
En la década de los 80 se comienzan a crear ejércitos 
paramilitares con el auspicio de políticos y terratenientes 
en la región del Magdalena Medio, donde nace la llama-
da “capital antisubversiva de Colombia”, el municipio de 
Puerto Boyacá. Los ejércitos paramilitares, son respon-
sables de varios asesinatos y masacres en esta región del 
país, aunque es necesario aclarar que los primeros grupos 
de este tipo no estaban tan bien equipados y financiados 
como los grupos que le sucedieron.
Luego, en los 90, se comienza a gestar un nuevo “reci-
claje” del paramilitarismo en Colombia, se trata del pro-
yecto de autodefensas de los hermanos Castaño y más es-
pecíficamente de Carlos Castaño. Con la muerte de Fidel 
Castaño y el ascenso de Carlos Castaño, se comienza un 
proceso que culmina en la creación de las Autodefensas 
Unidas de Colombia, este proceso se caracteriza por la 
articulación de los grandes jefes y sus ejércitos privados a 
la gran estructura de las AUC, “el objetivo de Castaño era 
reunir todos los ejércitos privados del país bajo un solo 
mando, alrededor de una organización con un discurso 
ideológico contrainsurgente, políticamente unificada y 
con la disciplina necesaria” (Duncan, 2015, p. 337-338). 
Este proyecto de Castaño, tenía unos problemas estruc-
turales desde su misma creación.
A pesar de que se logró reunir a los más grandes jefes 
paramilitares en las AUC, este proyecto carecía de una 
articulación completa y era más una confederación en 
términos organizativos, esto provocó que desde un prin-
cipio existieran serias divisiones entre las facciones in-
tegrantes, lo que no solo fue un problema para las AUC, 
sino que fue un problema peor a la hora de desarticular 
esta estructura.
Luego del proceso que pretende desarticular la orga-
nización paramilitar, las AUC se terminan de desintegrar 
entre los que cooperan con la justicia y los que deciden 
seguir en actividades ilícitas. Quienes que deciden conti-
nuar en sus antiguas actividades, son una de las fuentes 
más importantes de las nuevas estructuras sucesoras del 
paramilitarismo. Es preciso mencionar que la estructura 
más importante en este aspecto es el denominado Clan 
Usuga, esta estructura fue creada con las Águilas Negras, 
de Vicente Castaño, y con las Autodefensas Gaitanistas 
de Colombia, una de las que en la actualidad tiene pre-
sencia en el Municipio de Barrancabermeja.
En cuanto a Barrancabermeja, es preciso anotar que 
el Magdalena Medio fue una de las cunas del paramilita-
rismo. Esta zona rica en recursos naturales, ha sido histó-
ricamente una zona en disputa para los actores armados, 
situación que se mantiene hasta hoy.
Barrancabermeja es, desde mediados del siglo XX, un 
enclave industrial importante para el país, lo que se refleja 
sobretodo en la industria petrolera que se formó con la 
Tropical Oil Company; posteriormente, esta empresa se 
vuelve pública ante la presión sindical que se desarrolla, 
lo que dio origen a la empresa estatal de Ecopetrol.
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Moore (1995), entre otras, permiten tener un hilo con-
ductor hacia el empoderamiento y el reconocimiento de 
características del tema a tratar en la investigación, los 
cuales servirán como instrumentos adecuados para una 
gestión pacífica del conflicto entre el gobierno colom-
biano y los reductos del paramilitarismo en la zona de 
Barrancabermeja.
La razón de lo anterior se sustenta en que este tipo 
conflicto que enfrenta al estado colombiano y a los nú-
cleos paramilitares, dado su grado de descomposición y 
características propias, hacen necesario el uso de distin-
tos mecanismos para gestionar desde un punto de vista 
pragmático (realista) determinadas acciones que podrían 
calificarse como eficaces en la lucha contra las estructu-
ras sucesoras del paramilitarismo. De dicho modo, se hará 
uso de recursos teóricos de algunos de los máximos ex-
ponentes del modelo de gestión de conflictos, planteado 
como la práctica política del paradigma realista.
En primer lugar, es necesario comenzar por definir y 
caracterizar el realismo político para luego tener una idea 
más clara acerca de la gestión de conflictos que se plantea 
en esta investigación como la salida al conflicto frente a los 
actores paraestatales. El realismo político es un conjunto 
de supuestos que, en forma de axiomas, sustentan una 
construcción teórica de principios clásicos tales como “la 
naturaleza humana”, planteada por Hobbes, Morgenthau 
o teóricos más antiguos como Tucídides, donde se resalta 
que unos principios inherentes a la condición humana se 
sobreponen a otros. De acuerdo con el profesor Clulow 
(2013), del Departamento de Relaciones Internacionales 
de la Universidad ORT de Uruguay, el “núcleo duro” del 
paradigma realista puede basarse en cuatro principios 
tales como:
• Los estados son los principales actores de las Relacio-
nes Internacionales.
• Un estado debe ser unitario y racional.
• Los intereses nacionales, entendidos desde un enfoque 
de seguridad nacional, deben ser la principal preocu-
pación de un estado y del mismo modo deben así guiar 
su política internacional.
• La anarquía es el sistema o norma imperante en el accio-
nar de los estados en medio del Sistema Internacional.
Bajo este orden de ideas, el principio realista ha sido 
la teoría dominante en áreas como las RRII y la Ciencia 
Política; sin embargo, su validez ha sido bastante cuestio-
nada, en especial luego de la Guerra Fría, motivado entre 
otras razones por las preferencias fijas y excluyentes que 
mantuvieron los estados teniendo orientación en térmi-
nos absolutos y, por consiguiente, reduccionistas de las 
distribuciones de poder dentro del sistema internacional.
Normalmente, los pensadores realistas piensan que 
el hombre, su racionalidad y sus deseos de poder son el 
eje por el cual debe girar el sistema, ya sea este estatal o 
La lucha sindical que se ha desarrollado en este mu-
nicipio, tiene actualmente como uno de sus referentes 
más importante a la Unión Sindical Obrera (USO), este 
relevante sindicato ha sido blanco del paramilitarismo 
desde hace varios años, teniendo en cuenta que las nue-
vas formas recicladas del paramilitarismo no han cesado 
en su persecución.
Es importante agregar que el accionar paramilitar en 
este municipio también se ve reflejado en lo de ellos de-
nominan “limpiezas sociales” y demás formas de control 
social como la prohibición de la prostitución, la prohibi-
ción de la protesta y la prohibición de pertenecer a deter-
minadas organizaciones sindicales, sociales y políticas.
Marco teórico
El enfoque teórico que se usará en esta investigación es el 
de la gestión de conflictos. Hablar de gestión de conflictos 
es introducirse en un campo donde, más que definiciones 
taxativas, a menudo se encuentran diversas característi-
cas que suelen referirse a la misma cosa; aunque autores 
como Wallensteen (2007) manejan un concepto del con-
flicto que va más allá del simple comportamiento de los 
actores en disputa, está más bien orientado a que obe-
decen a una conducta subordinada hacia las dinámicas 
del sistema dominante (donde se compite y se enfrenta 
a situaciones concretas), es por ello que si se busca una 
definición explícita debe partirse de la expresión conflict 
management; en dicho modo —y siguiendo la traducción 
del inglés—, el concepto de gestión de conflictos debe ser 
analizado desde la perspectiva del “manejo de conflicto”, 
o también desde la óptica de la “intervención del conflic-
to”, siguiendo las pautas de Moore (1995), quien señala 
que es necesaria la participación de actores públicos y 
privados así como de un tercero autorizado legalmente 
que se crucen entre las etapas de evitación e intervención 
del conflicto.
Una de las ideas clave para entender el ámbito de la 
gestión del conflicto es la “mediación”, o como lo defi-
ne Six (1997) “el ámbito de intervención de un tercero” 
(p.17), es decir, puede ser visto como un proceso que bus-
ca desbloquear un conflicto a partir de la intervención de 
un tercero cuyas capacidades propias permiten hallar una 
solución sin mayores dificultades. Vicenc Fisas cita a Cris 
Mitchell, quien a su vez se refiere a la figura del mediador 
como “una figura del proceso, que conocemos como “fa-
cilitador”, pero que no puede actuar en solitario, sino que 
necesita del concurso de otras personas que realizarán 
otras tareas igualmente necesarias en un proceso de paz” 
(Fisas, 1998, p. 3).
Haciendo una revisión del tema, se llega a la conclu-
sión en concordancia con el investigador coreano Jeong 
(1999), quien afirma que “no hay una definición precisa 
del concepto de gestión y resolución de conflictos” (p. 
390); sin embargo, las teorías expuestas por Yarn (1999), 
Deutsh, Coleman y Marcus (2006), Wallensteen (2002), 
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internacional; para Morgenthau (1950) el rol de los hom-
bres de estado bajo se distingue en tres tipos:
• El realista, que piensa y acota en términos de poder.
• El ideológico, que piensa bajo principios morales pero 
que actúa en términos de poder.
• El moralista que piensa y actúa según sus principios 
morales.
Siguiendo las características ya mencionadas acerca 
de la escuela realista, cabe añadirle que por su natura-
leza estado-céntrica, otros actores diferentes a los Esta-
dos o sus representantes son considerados como poco 
influyentes dentro del ámbito estatal e internacional, de 
este modo, la sociedad civil y otros actores subestatales o 
desvalorizados. En este punto conviene preguntarse, de 
acuerdo con el paradigma realista, ¿bajo qué principios 
un estado frente a una situación en la que se pretende dar 
solución a un conflicto?
“El realismo, es su esencia, un enfoque elitista basado 
en proceso vertical de decisión” (Barreto, 2012, p. 28), 
desde el cual se vale de la herramienta conocida como 
“Track 1” de resolución de conflictos, son los actores prin-
cipales (líderes políticos, militares, religiosos entre otros) 
quienes, con base en sus principios e intereses persona-
les, negocian hasta llegar a un resultado de suma no cero 
(Orso, 2012).
Para expertos como Woodhouse, la gestión de conflic-
tos, se refiere a todas aquellas actividades que se encuen-
tran orientadas no a la búsqueda de resultados, sino a un 
proceso que tiene como objetivo las causas directas de 
un conflicto; en este sentido, este modelo le apunta a la 
satisfacción de las necesidades básicas de los individuos, 
colectivos u comunidades (Woodhouse, 1999).
Desde una visión más pragmática, no interesa solu-
cionar el problema que condujo al conflicto, sino “ges-
tionarlo”, los conflictos son vistos como algo irreal, no 
es relevante incidir sobre las causas del conflicto u hallar 
soluciones creativas; se apunta entonces a buscar una in-
tervención entre actores (gestionar) orientado a negociar 
o debilitar por la vía de la fuerza a la contra parte del 
conflicto.
Pregunta
¿Se puede decir que para desarticular las organizaciones 
sucesoras del paramilitarismo en Barrancabermeja se ne-
cesita un enfoque más amplio que la estricta confronta-
ción militar?
Hipótesis
La hipótesis central del presente trabajo es la siguiente: 
para el desmonte efectivo de las organizaciones parami-
litares se necesita una política estatal integral que incluya 
sus redes de apoyo, sus fuentes de financiación e inves-
tigar los posibles vínculos entre la fuerza pública y estas 
organizaciones.
Desarrollo
Gestión integral al problema paramilitar
Una de las dimensiones más importantes en torno al para-
militarismo son sus fuentes de financiamiento. En cuanto a 
este tema, es notable que las fuentes económicas del últi-
mo reciclaje paramilitar son muy similares a las que tenían 
las AUC; así, entre las fuentes de financiamiento que se 
encuentran, puede destacarse la que relaciona a empre-
sas con el financiamiento del paramilitarismo “bananeros, 
ganaderos y comerciantes aportaron todos; las comercia-
lizadoras Uniban, Banacol, Sunisa, Proban, Del Monte, Ba-
nadex y Augura cancelaron dineros con conocimiento de 
que iban hacia los paramilitares; ninguna de estas firmas 
denunció supuestas extorsiones” (Laverde, 2012).
En cuanto a este tema, el grupo de investigación “Es-
tado, Conflictos y Paz” de la Universidad Javeriana, pu-
blicó una base de datos construida con sentencias de los 
tribunales de Justicia y Paz. Los resultados muestran que 
57 empresas estarían presuntamente involucradas con 
la financiación del paramilitarismo, aunque es necesario 
tener en cuenta que las redes de apoyo económico que 
tienen los paramilitares, son más amplias. Grupos econó-
micos están ligados al accionar y a la creación de los ejér-
citos antirrestitución de tierras, los cuales han operado en 
varias regiones de país.
Por otro lado, se debe tener en cuenta que estas es-
tructuras neoparamilitares tienen redes de apoyo en las 
ciudades y Barrancabermeja no es la excepción. Gran 
parte del accionar paramilitar se debe a las acciones de 
sus fuerzas urbanas y sus redes de apoyo. Entre las activi-
dades que se dan gracias a las redes de apoyo urbano, se 
pueden nombrar los asesinatos selectivos, las limpiezas 
sociales, actividades económicas (microtráfico de drogas 
y la extorsión) y amenazas e intimidaciones.
Se puede afirmar que una gestión más eficaz en cuanto 
al problema paramilitar debe tener una concepción inte-
gral que considere una acción contra sus redes de apoyo, 
entre estas las empresariales, las rurales y las urbanas. 
Esta integralidad para combatir el problema es un enfo-
que clave para una posible desarticulación del paramili-
tarismo en Barrancabermeja.
Rompimiento definitivo de los vínculos entre 
fuerzas armadas y paramilitarismo
El papel de las fuerzas armadas en cuanto a la creación 
del paramilitarismo en Colombia fue muy destacable y se 
articuló muy bien con la política contrainsurgente en el 
país. Como se destacó en la introducción, el paramilita-
rismo en Colombia fue también una táctica contrainsur-
gente que desde distintos gobiernos se ha ido reciclando, 
por esto existe un vinculo histórico entre este actor ilegal 
y las fuerzas armadas.
A pesar de que la cooperación entre la fuerza públi-
ca y el paramilitarismo no es la misma de hace algunos 
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Corinto-Cauca, muestra los alcances de la decrepita doc-
trina que aún existe en el ejercito nacional. Estos milita-
res no solo están en contra del proceso de paz, sino que 
además hacen apología al paramilitarismo, textualmente 
el soldado manifiesta lo siguiente: “Había un lema que 
utilizaba Carlos Castaño, el paramilitar Carlos Castaño 
que era: la paz no se hace con diálogos, la paz se hace es 
con plomo”.
Factores y actividades que facilitan la 
operación de grupos paramilitares en 
Barrancabermeja
El puerto petrolero —como se le conoce a Barrancaber-
meja— ha recibido numerosas y variadas incursiones de 
grupos paramilitares y de justicia privada desde los últi-
mos veinte años; sin embargo, cabe decir que desde fina-
les de los 90 estas entraron a disputarse el control de los 
barrios populares de la ciudad.
Recientemente, las condiciones de la ciudad (ubicación 
estratégica, boom inmobiliario, falta de empleo, alta deser-
ción escolar etc.) están dadas para que estos grupos creen 
redes de apoyo y busquen ganar el apoyo de la población; 
en la ciudad, estas redes se presentan como actores garan-
tes de seguridad, con base en el ejercicio de la vigilancia 
en los barrios populares y en la eliminación —o limpieza 
social— de posibles guerrilleros y delincuentes comunes.
Sin embargo, en su intento por granjear apoyo social 
entre la población, muchas de sus prácticas realizables 
—similares a las de las guerrillas— hacen que pierdan 
credibilidad y aceptación; por ejemplo, se sabe que hoy 
en día controlan el negocio del robo de gasolina, también 
realizan extorsiones a sectores económicos y, aunque no 
es una actividad nueva en ellos, desde 1999 aparecen en-
tre las listas de quiénes llevan a cabo secuestros selectivos 
en la ciudad, como lo demuestra la Tabla 1.
Infortunadamente, Barrancabermeja y la región del 
Magdalena Medio en general son uno de los escenarios más 
propicios para que las estructuras paramilitares obtengan 
ganancias económicas de otra actividad ilícita: el microtrá-
fico. En uno de sus informes semestrales, el Observatorio de 
Paz Integral del Magdalena Medio aduce que:
años, sí es persistente en algunas regiones una posible 
cooperación atomizada y la coexistencia pacifica entre 
nuevas formas de paramilitarismo y la fuerza pública, lo 
anterior se ha podido constatar en varias partes del terri-
torio nacional.
Para comprender la realidad actual, es necesario seña-
lar la posición del gobierno nacional en cuanto al accio-
nar de estas estructuras criminales, el “negacionismo”. 
Esta postura pretende invisibilizar no solo las acciones 
violentas de estos grupos, sino que también dudan de la 
existencia misma de las estructuras paramilitares en el 
territorio nacional.
Amnistía Internacional señala en su reciente informe 
“Continúan los años de soledad” que uno de los proble-
mas en cuanto al tema del paramilitarismo, es que el Es-
tado insiste en su inexistencia:
A pesar de la evidencia de incursiones paramilitares, 
especialmente de Autodefensas Gaitanistas de Colombia, 
el Estado colombiano continúa negando que estos grupos 
operen en el territorio. El Ministro de Defensa, en decla-
raciones emitidas en enero de este año aseguró que en 
Colombia no hay paramilitarismo, negando no sólo las 
denuncias de las comunidades, sino también, reforzando 
la negación sistemática del Estado por reconocer estas 
estructuras armadas que tantas víctimas han ocasionado 
(Amnistía Internacional, 2017, p. 21). 
Llama la atención que la primera recomendación que 
hace Amnistía Internacional al Estado colombiano en este 
informe, es la siguiente “Desmantelar plenamente todos 
los grupos paramilitares e investigar sus vínculos con las 
fuerzas de seguridad del Estado” (Amnistía Internacio-
nal, 2017, p. 41). Esta recomendación que se soporta en 
las denuncias que las comunidades hacen, muestra que 
uno de los elementos que pueden incidir en el accionar 
paramilitar es la posible coexistencia y, peor aún, la coo-
peración atomizada entre los cuerpos de seguridad del 
Estado y los grupos paramilitares.
Una entrevista que hace el noticiero Noticias Uno 
a miembros de las fuerzas especiales del ejército en 
Tabla 1. Secuestros en Barrancabermeja – Santander 1992, mayo de 2001
Autor 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 Total
Autodefensas 0 0 0 0 0 0 0 5 4 5 14
ELN 19 7 0 4 0 3 25 8 9 0 75
Desconocido 21 4 4 5 5 2 2 60 26 5 134
EPL 0 0 0 1 0 1 3 2 0 0 7
FARC 0 0 1 0 0 0 1 1 4 1 8
Total 40 11 5 10 5 6 31 76 43 11 238
Fuente: Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos y Derecho Internacional Humanitario, diciembre de 2001, 
Bogotá D. C.
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Estas estructuras están convirtiendo a Barrancaber-
meja en una gigantesca plaza de distribución y comercia-
lización de grandes cantidades de alucinógenos, y de paso 
la han convertido en un sitio apropiado para ‘lavar’ dinero 
producto de sus actividades ilegales que se realizan en la 
región (Observatorio de Paz, 2016).
Los pobladores víctimas de los numerosos flagelos, 
entre los que además se cuentan extorsiones o vacunas 
a comerciantes, conocen intuitivamente que los encar-
gados de las finanzas y las operaciones son individuos 
adscritos a grupos paramilitares, cuyos recursos son 
destinados para el sostenimiento de sus estructuras y, 
asimismo, para buscar otras fuentes de financiamiento; 
de allí que grupos como el Clan Usuga, Los Urabeños o 
las denominadas Autodefensas Gaitanistas de Colombia, 
busquen por distintos medios hacerse con el control de 
estos negocios ilegales en la ciudad. A continuación, un 
panfleto amenazante dirigido a la población del muni-
cipio de Barrancabermeja de parte de las Autodefensas 
Gaitanistas de Colombia (Figura 1).
Según testimonios de algunos pobladores de las co-
munas uno, tres, cuatro, cinco y seis de Barrancaberme-
ja, la estructura de Los Urabeños está ideando un plan 
de exterminio hacia grupos paramilitares, con el fin de 
monopolizar el negocio de la criminalidad de la ciudad 
(Observatorio de Integral de Paz, 2016).
La ofensiva que adelantan estas estructuras, y en espe-
cial la conocida como Los Urabeños, preocupa demasiado 
a la población civil y a las autoridades correspondientes 
de la ciudad, de hecho, se plantea que entre los riesgos de 
combatir efectivamente a estos grupos la ciudadanía se 
hallaría frente a: “El dilema, por tanto, es si le apostamos 
a la ruta de la vida o a la ruta de los negocios ilícitos pro-
tegidos por la impunidad” (Observatorio de paz, 2016).
Según Wallensteen (2007), este tipo de conflicto entre 
el Estado y las estructuras que operan en la ciudad po-
dría asumirse como una categoría separada de conflicto 
armado, llamado Non State Conflict (Conflicto no estatal). 
Para Wallensteen, no son claras cuáles son las motiva-
ciones de esta violencia, sin embargo, en este caso se 
observa que las disputas están propiamente dirigidas a 
controlar un determinado territorio (en este caso Barran-
cabermeja) para así manejar los recursos que devienen de 
sus negocios allí establecidos.
Aunque las cifras de violencia descritas en número de 
personas asesinadas y secuestradas por grupos parami-
litares y guerrillas en la ciudad de Barrancabermeja han 
disminuido significativamente en los últimos tres años, 
según el Centro de Recursos para el Análisis de Conflictos 
(CERAC) “la reducción fue del 80%, al comparar el perío-
do de tres años hasta noviembre de 2012 con los tres años 
siguientes” (2016), esta tasa podría no ser tan positiva si 
se toma en cuenta que en los últimos años en la ciudad 
son cada vez más constantes los asesinatos o vendettas 
entre estos grupos al margen de la ley debido a disputas 
territoriales por el control de sus negocios ilícitos, a esto 
se le añaden las extorsiones a empresas contratistas del 
sector minero energético, empresarios industriales y co-
merciantes (Observatorio de Paz, 2016).
Figura 1. Comunicado público de las AGC a la comunidad de Barrancabermeja
Fuente: León Quiroga, A (2016). En el Magdalena Medio, la paz se ve cada vez más lejana. [Figura]. Recuperado de https://evangeliza-
dorasdelosapostoles.wordpress.com/category/terrorismo-y-violencia/page/169/?iframe=true&preview=true%2Ffeed%2F
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trabajo la situación en esta parte del territorio nacional. 
La dinámica actual en los territorios muestra los grandes 
desafíos a los cuales debe enfrentarse el Estado colom-
biano si quiere disminuir la violencia.
Se requiere que el Estado colombiano reconozca el 
problema actual y salga de la obstinada postura negacio-
nista que le ha impedido conocer las dimensiones del pro-
blema actual, asimismo, ha impedido dar el tratamiento 
adecuado al problema que enfrentan varias regiones del 
país. Es preocupante que a la fecha existan 38 excomba-
tientes de las Farc asesinados, así como 208 líderes so-
ciales asesinados desde el comienzo la implementación 
de los acuerdos de la Habana, según datos del Instituto 
de Estudios para el Desarrollo y la Paz. Asesinatos que en 
muchos casos estaban precedidos por amenazas e intimi-
daciones de las organizaciones paramilitares.
En este sentido, llama la atención que en el acuerdo 
de paz de la Habana se plantease en el punto quinto el 
desmantelamiento de las organizaciones sucesoras del 
paramilitarismo y sus redes de apoyo mediante la Unidad 
Especial de Investigación, pero al mismo tiempo el go-
bierno niega la existencia de estructuras criminales con 
esta naturaleza y muestra poco interés en implementar lo 
acordado en esta materia. También es necesario que se 
comiencen a investigar los posibles vínculos o la pasivi-
dad que tendrían algunos miembros de la fuerza pública 
con las nuevas organizaciones paramilitares.
En cuanto a la solución propuesta, se presenta una de 
corte integral basada en la teoría de la gestión de con-
flictos, la cual debe tener además de la confrontación 
armada, elementos como el desmantelamiento de las 
distintas redes de apoyo y financiamiento, y la posibilidad 
de un canal de comunicación que lleve estas estructuras 
al sometimiento.
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